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Capacitarse es 
un deber impe­
rioso y urgente 
de la oficiali­
dad de nuestro 
Ejército. La téc­
nica es tan ne­
cesaria como el 

valor.

fúthyoi dehJSBrigñdñ. Mixta.
Madrid, 24 de Junio de 1937 Número 10

Ha d ich o  el G e n e ra l M ia ja : “ C u a n to  m a yo re s se a n  la s  a d ve rs id a d e s, m a yo r debe s e r n u e stra  virilida d

D El M OM ENTO
«Atacar eu todos los frentes» es la  solici­

tud unánime y  ansiosa de toda la  Prensa 
[para ayudar a Euzkadi, heroica e  inmortal.

Nosotros, combatientes, deseamos y  espe­
ramos im pacientes, nerviosos, la orden de 

I' avance que perm itirá poner de manifíesto 
r  la sed de triunfos y  satisfacer nuestro de-

ardiente, no sólo de arrollar a l enemigo,
I-sillo d« 
f  Vascos.
t s i i io  de ayudar a nuestros hermam

Cerebro en el Mando
IIIIII1111111

emigo, 
>s los

Kn sum a, que toda la España leal quie- 
I  re acudir urgentem ente en ayuda de Bilbao, 
t atacando. Y , en  efecto, de esta forma, atacan­

do en todos los frentes cuando e l mando lo 
ordene, s in  cansancios prematuros, sin debi- 
lid-ides improcedentes y  sin  quejas ni pro- 
tc-^tas injustificadas y  ausentes de antifas 
oismo y  patriotism o, prestaremos a Vasco- 
nia la  ayuda más efectiva, m e jo r ; pero tie­
ne que ser de nuestro ataque impetuoso, fuer- 

I fe. sin ninguna duda, s in  cansancio, aun- 
f qu se esté fatigado, sin  replicar a los man- 

dii-, cualquiera que sea su categoría, o in- 
' culcando a los comisarios y  delegados en 
► «  marcha im petéirita ante e l peligro. E s 
'' de :r, manteniéndonos firmes y  seguros to­

do e l tiempo que sea preciso, todo el tiem ­
po que e l mando estim e necesario sin  fati­
gamos, aunque estemos fatigados, y  sin  des- 
•fentamos n i desanimarnos porque e l ene- 
niico .se defienda con todas sus fuerzas para 
*a3¡iedirnos llenar los objetivos que se  nos 
puvdan señalar.

Pero no sólo se ajruda a Euzkadi atacan- 
I do. H ay otros medios tan eficaces como el 

de atacar ; la  unidad total y sincera de to- 
las fuerzas antifascistas. Parece incrcí- 

“h . quizá por demasiado claro, que a estas 
•h iras, que a estas fechas de nuestra lu- 
v b .. cuando todas las energías son insufi- 
J'it ites para ganar la  guerra, cuando todos 

esfuerzos son precisos e indi-spensables 
Pa'a la  victoria sobre la  E spaña facciosa, 
" " ‘'re  Alemania, Ita lia , Portugal y  e l C o  
OJité de I..ondres. se estén m algastando in- 
“fi'.mente energías considerables en  polémi­
ca.' improcedentes, en  discursos de unidad, 
en resolver problemas y  diferencias nacidas 
de esta  ausencia total de sincera y  lea! 
®nión  ̂ tan pregonada y  pedida, pero siem ­
pre. tan alejada como si fuera un m ito o ima­
gen inmarcesible para nosotros, no obstante 

m il y  un discursos, charlas, conferencias, 
Artículos y  notas que diariam ente se formu- 
fan alrededor de ella.

f i Cómo aumentaría e l caudal de nuestras 
•yergías para la victoria si de pronto nos 

; *’ntié.semos todos efectiva y  sinceramente 
t **nidos! A  veces hay que pensar que parece 

f ftuno si los frutos de la victoria, e l triunfo, 
una mercancía, un artículo que no 

’l’Jísiéramos com piar a alguien y  anduvié- 
^inos regateando las condiciones de entre-

(P>sa a la p ig inaS )

I,.a lucha que sostiene e l pueblo español 
contra sus enemigos es como un crisol que 
purifica y engrandece los valores positivos 
de nuestro pueblo y que abate y  destruye 
los falsos conceptos que pretenden prevale­
cer. Después de la  guerra, la guerra misma 
se encargará de resaltar para siempre las 
instituciones, las ideas v  los hombres que 
havan salido fortalecidos de la  lucha, y  b a ­
rrerá sin contemplacione.s a  quienes (hom­
bres, organizaciones o sistemas) no estuvie- 
lon a la  altura de las circunstancias cuan­
do e l destino los puso en trance de demos­
trar su positiva valía al servicio de los des­
tinos’  d e f  pueblo español.

Euzkadi, e l gran pueblo vasco, con todo 
lo  que representa y  significa, brillará con 
mayor fuerza y  esplendor e l día de la  vietti- 
ria . Su ejemplo debe estim ularnos a todos 
al cumplimiento del d eb er: seriamente, ca­
lladamente, generosamente, como lo hace el 
pueblo vasco. Euzkadi, como pueblo autóno-

(Pasi a la p ig inaS )

O d i e m o s  al  f a s c i s m o
I-a mano se detiene dudusa ante el tema

3ue te_ obliga a moverse en duda de horror, 
e rabia, de asco ante lo que tiene que es­

cribir, porque son tantos los hechos san­
grientos que re la ta r ; son tan numerosas las 
amoralidades, la falta de dignidad, de h on or; 
son tantas las crueldades y  los crímenes, 
que no acierta a e legir cuSl puede ser el 
hecho crim inal más certeramente caracterís­
tico del estado totalitario, fascista, que se 
nos quiere imponer.

¡ E l asesinato de García L o rca !
¡E l  de Leopoldo A las!
¡ Los bombardeos de nuestro M adrid!
¡ La destrucción de V izcaya!
¡L o s  crímenes en m asa de Badajoz! 
j  Los de S e v illa ! ¡ Los de M álaga! ¡ Los 

de G alicia I
Serían necc.sarias miles de cuartillas y  una 

pluma más certera que la que esto escribe 
para describir, siquiera fuera someramente 
y  a la  ligera, la  serie de hechos criminosos 
realizados por el fascism o. S in  embargo, nos­
otros vamos a e legir aquellos acontecimien­
tos que reúnen todas las características per­
tinentes a lo  que pretendemos : a  que nues­
tro odio al fascism o sea eterno, imperecede­
ro, permanente sin debilidades confratemiza- 
doras incom prensibles y sin contemplaciones 
absurdas e  inmerecidas.

E l asesinato individual de García Lorca, 
e l poeta del pueblo, y  los asesinatos en ma­
sa de obreros en la  plaza de Badajoz.

Por un lado se asesina cobardemente a la 
inteligencia, la voz poética, clara y  limpia 
del p u eb lo ; se  destruye violentam ente la 
inteligencia profunda y  española de un hom­
bre cuyo delito consistió en  escribir con ele­
gancia y  acierto sin igual el sentir del pue­
blo en versos de belleza infin ita ; pero e l fas­
cismo no dudó : asesinar la  inteligencia don­
de quiera que se m anifieste honradamente 
es uno de sus postulados más queridos; ma­
tó alevosamente a García Lorca como ma­
taría implacable a todo aquél que cayera en 
sus manos con idénticos méritos.

E n  Badajoz se asesina, se  fu sila , con sa­
dismo mortal inconcebible en la  plaza de 
toros— ¡qu é sarcasm o!— , en m asa, a  los he­
roicos obreros y  campesinos de Extrem adu­
ra. Se asesina al trabajo honroso, a l trabajo 
agobiador que se levanta airado a responder, 
.sacando fuerza de flaquezas, a  un desafio 
brutar, salvaje, que pretende aún más e x ­
primir las carnes, y a  maceradas y  escuálidas, 
de los trabajadores de España, de Extrem a­
dura.

E n  estos hechos : asesinatos colectivos de 
obreros y  campesinos ' de Extrem adura y 
muerte alevosa de García Lorca, de la inte­
ligencia al servicio del pueblo, hay motivos 
de sobra para que jam ás se debilite nuestro 
odio a l fiscism o crim inal.

L a  muerte alevosa y  refinada del primero
(Pasa» la página 8)
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- - - - - - - - - - - - - - - - - í o m u n m . t U k d U i u d o

U N  P O C O  D E  h i s t o r i a
l'ii tema tratado con gran interés y  repe- 

lidn hasta la saciedad, de forma intensa, ra­
yana en verdadera tozudez, por oradores, es- 
eritores varios, así como en general por to ­
dos aqiiellús que comprendían su imprescin­
dible necesidad e imjKTtancia lia sido e l de 
7.a d ifc ip ih ia  dcl E jé rc ito  de l pueblo.

5?cría_prn!ijo si fuera a enumerar y  deta­
llar ininnciosametite los hechos acaecidas 
desde el comienzo del criminal inovimient > 
fa sw ta . daría mucha extensión con esta re­
lación de sucesos que, por otra parte, ¿no 
son sobradamente conocidos por nosotros ? 
¿N o les hemos vivido uno a uno? Por esta 
^.aiisa, haré caso omiso de ellos, lim itándo­
me tan sólo a  marcar las principales carac­
terísticas y  particulares facetas que han ser­
vido para fija r de mía manera sucesiva y  es­
calonada los muy diversos, patentes y  gran­
des cambios sufridos por el heroico y  abne- 
nado E jé rc ito  d c l pueblo.

Al jiiic iarse  el movimiento fascista, nació 
la chispa que incendió los deseos de reden­
ción de la clase trabajadora y  productora, 
comenzado en todas las ciudades y  aldeas, 
asi como en los villorrios más insignifican­
tes, unas luchas internas en las cuales nues­
tros camaradas supieron castigar duramente 
la osadía y  orgullo de la tan deprabada, v i­
ciosa, egoísta 3- ruin burguesía, haciendo en 
cada localidad la depuración y  limpieza de 
lo-s elementas reaccionarios, castigándolos 
dnramente, haciéndoles pagar caro su atre­
vimiento, logramos desasimos de una vez y  
para siempre de sus venenosas garras, co­
brándolos la deuda contraída de tantos años 
de_ esclavitud y  dando la ocasión a  los que 
fuim as oprimidos de una revancha tantos 
tiempos deseada. ¿Q ué lograron y de qué 
les sirvió sus ansias de mando ? L a  respues­
ta a la  anterior pregunta está en nuestros la 
bias : ¡T an  sólo para adelantar nuestra pro­
pia v esperada R evolución

Má.s tarde estos camaradas, conociendo su 
obligación ante la  sociedad y  la  impuesta 
por sus nobles y  justos ideales, no dudaren 
un momento en sacrificar libre y  espontá­
neamente, asi como de una forma conscien­
te, sus vidas por la  causa común, y  llenos 
de gran afán de venganza, gran fe, fuerza 
de voluntad y entusiasmo, fueron constitn- 
yendo núcleos más o menos numerosos, pero 
todos ellos con un único deseo, una sola am­
bición : la de aplastar al fascismo.

E n sus comienzos, la lucha de guerrillas 
se impuso, motivado principalm ente por la 
desorientación y carencia de armamento ¡ 
nadie podría sospechar que los visibles gru­
pos de hombres se dirigieran al campo de 
batalla, puesto que, en  vez de m aterial bé­
lico. portaban una gran diversidad de úti­
les de labranza, dando la  impresión de obre­
ros que se encaminaban a  los cotidianos tra­
bajos en campos y  fábricas ; a  pesar de to­
do, y  sabiendo con quiénes habían de enfren­
tarse, marchaban serenos, a l e je s ,  contenten, 
.al mismo tiem po que llenos de fiereza, dan­
do cenno resultado la magnífir-i suplantación 
de la carencia antes aludida por los gestos 
gallardos, valientes, aguerridos y  hombru­
nos en que, pre.sentando sus fuertes y  no­
bles pechos como parapeto a  las enemig¡as 
balas, .obligaron tantas veces a los enem i­
gos a retroceder o  a pagar largamente con 
m uchas vidas cada palmo de terreno con­
quistado..

Han pasado ran o s meses y  ahora, de un.i 
forma continuada y progresiva, se han sus­
tituido los útiles de labranza por armas de 
fuego modernísimas v  variaim s; aquellas 
pequeñas agrupaciones, por numerosas y  
grandes Divisiones, magníficamente dotadas 
5 '  organiz.ndas. Hoy no es aquel E jército  de 
tan variadas opiniones ; tenemos, en cambio, 
un mando único estupendamente capacita­
do ; se lograron hacer depuraciones en este 
sentido. H 03- tenemos una d iscip lina ; no la 
usada por los de enfrente, puesto que no se 
ha conseguido con la  pistola que amenaza, 
sino por la  razón que convence ; no es fruto 
de un terror, sino de un convencim iento;

C A M P E S IN O S  E X T R E M E Ñ O S
D I S C I P L I N A

Yo sé que entre todos los que habéis v e ­
nido, campesinos extrem eños, algunos de 
vosotros se hará esta pregu n ta: ¿Q ué ra ­
zón habrá para venir yo a una guerra que 
no he ayudado a forjar ? Y' estoy seguro que 
cuando cntrastes en el cuartel no hacías más

3UC acordarte de tus 3’utitas, que todos los 
ías convivías con e lla s ; de tus trozos pe­

queños de tierra, que tanto .sacrifio te ha 
costado ad qu irirlos; que cada -surco que en 
ellos remaras era un chorro de sudor lo que 
sembrabas, para tener unos frutos que al­
gún día te  apetecieran ; de tus padr-es, que 
siempre te velan con tanta sim patía en  tu 
c a s a ; de aquellas relaciones amorosas que 
sostuvieras con cualquier muchacha, de tus 
hermanos, de tus amigos y ,  en fin, la  tris­
te retirada de tu  pueblo, que ves cuando el 
tren va marchando que se va quedando atrás 
hasta que le pierdes de vista-

Pero al poco tiempo de llegar a  tu  B ri­
gada, que se compone toda de camaradas 
leales, desde e l teniente coronel al más mo- 
de.sto soldado; que te dan reflexiones, con­
sejos, ánimos con un cariño casi paternal 
\* te explican las causas de esta guerra que 
nos han traído la  parte mimosa y  corrom­
pida de España y_ del extranjero, porque, aun 
nn habiendo tenido razón nunca, han esta 
do diecinueve siglos y  tres décadas siendo 
los dueños de las tierras, de los ganados, 
de tu casa, de las leyes que ellos hacían 
para no poderte estremecer a nada, porque, 
según sus libros, nunca tenias razón ; de 
tu persona, de tu  m ujer v  de tus h ijo s, y 
aún dicen que somos unos "brutos. ¿P or qué? 
Porque al levautar.se ellos para segniir guián­
donos como una manada de corderos e  ir 
matándonos ho3’ uno, mañana dos, a  fuerza 
de trabajo y  hambres ; porque sin nuestros 
trabaj'os y  nuestras hambres no hubieran 
clhís nunca juntado esos palacios que todos 
tienen en sus pueblos, esas grandes fincas 
de terreno que poseían por su y o s ; les he­
mos presentado por delante el fusil, la  ame­
tralladora, los taiiquOT, los cañones y  todo 
el material bélico que' se emplea en una gue­
rra  de independencia, y  se les ha d ich o : 
¡ .Vtrás, cobarde e x tra n je ro ! ¿ Que quieres 
hacerme tan esclavo como a ti te tienen he­
cho los que gobiernan tu p aís? ¿Que quie­
res burlarte de la  razón que me pertenece 
y  que ya es tiempo de que yo la posea?

Daros cuenta, campesinos extrem eños, que 
nadie más que nosotros nos podemos sentir 
tan agraviados de esta gen tu za; que no he­
mos conocido nunca bases impuestas por n « -  
otrus, precios de jornales, horas de trabajo, 
doblez en nuestro cuerpo ni diversiones de 
ninguna c la se ; que siempre fuimos la plan­
ta productora con que todos se alimentaban, 
V ellos la  planta parásita usurpadora y  flo­
reciente que tenían hasta quien les regara 
en e l jardín que estaban colocados, y  así 
eran ellos de buenas rosas, para ir  siempre 
colocadas sobre los pechos de las  buenas da­
mas de la aristoetacia.

Ello» os decían cuando la República a y  ins­
tauró. que vendría de golpe el com unism o; 
que toda la pequeña propiedad que teníais, 
la  que ellos querían, la  que rezaba siempre

esta disciplina e s  la  consciente, la  de las 
masas que desean superarse a s í mismas. 
Sólo una cosa queda latente en todos los pe­
chos V ésta aumentada en intensidad suma­
mente" acrecentada : ga na r la guerra , y p la s -  
ta r a l iu.ifí.tmí). d e s tru ir  a l in vaso r, lib e rta r  
a lodos los camaradas de l m undo de tan  
odioso y  repugnante  enem igo, al mismo tiem ­
po (|ue hacer una E-spaña en que, por ser 
ju sta, libre 3- equitativa, será grande y  en­
vidiada.

Pensemos que los trabajadores de todo el 
mundo signen nuestra lucha y  esperan mu­
cho de nosotros, y  que nuestro grito sea : 
- ITvfl el E jé rc ito  del pueblo y  para el p u i-

-A1 glorioso e x  Batallón Azafia, hoy primer 
Batallón de la 75 Brigada, le d irijo  e.stas 
pocas letras, sacadas a la fuerza de m i co-. 
razón y m i poco entendimiento sobre mate­
ria periodística.

H o3'  eres uno de los primeros cubierto le 
honor por tus hechos de armas y  por tu 
progreso en la cu ltu ra ; tus jefes, ofrciaioí, 
clases 3' soldados te  han hecho inolvid.nble 
en la  H istoria.

Pasaste días amargos en los frentes de To­
ledo y  la S ierra ; hoy eres símbolo de adrat- 
ración en el frente de la  Casa de Campo ; si­
gue como hasta hoy, y desde e l primer jefe 
al últim o soldado te ayudaremos a ser más 
grande todavía. ¡ .Ah !, pero para ayudarte 
para el triunfo final necesitas una cosa 1 
D ISC IP LIN A  F E R R E A , y esto estarnas to­
das dispuesto a dártela, pero no con Iviti- 
tiid, sino a marcha forzada ; y  esto, estv pe­
riodista improvisado te la  ofrece con t d» 
su Compañía y las demás, seguro que tam­
bién, porque si dan su sangre por fa P .ilri» ' 
y  la  l.ibertad poco les cuesta sacar dv su 
corazón la  disciplina.

Se pide y hace falta no esa disciplina mal 
entendida de lo.s traidores a nuestra Patria, 
que era a fuerza de látigo y esclavitud. ¡ No! 
Te daremos una disciplina educativa y fé­
rrea para demostrarle a esos traidnre.s '¡us 
hemos tenido y  tenemos más educación que 
ellos, y  con e.sto verán que el pueblo de 
Madrid, con ayuda de las demás provincias, 
es infranqueable por muchos esfuerzos y  ran­
chas canalladas que hagan, como e l bombap 
do., a l caso de bíadrid, contra m ujeres y ni­
ños inofensivos; las  charlas embusteras en 
las trincheras y  otros crímenes que tú va 
sabes. Para evitar todo esto es por lo qu< 
todos, sin excepción, e.stamos di.spuesti's *  
darte la disciplina que te  mereces, por bien 
de la  Patria, la  Libern-Jd 3'  por t i , Batallen 
Azaña, honra del E jército  y  del pueblo es­
pañol. E duardo A b ELL.A

Tercff» CompifliA. Primer BnUl:

W(>! Rt-FINO GONZALEZ 
Deleg»do Político de li Segunde Compañía

en todas las contribuciones para salvar s »  
grandes fincas, os la  arrebataban los comu­
nistas ; os amedrantaban con cuentos de ni­
ños, fantá.sticos 3'  asombrosos. Y  os digo que 
tanto  las com unistas, sociali.stas, republica­
nos 3- católicos de buena fe, todos están lu' 
chanclo por una sola causa. Porque hoy, 
maradas, sólo se lucha por una sola c a i i '^  
por la  independencia de nuestra Península 
de las garras del fascism o internacic.iw- 
Una vez defendida nuestra Península de - s »  
invasión extran jera , luego, entre nosotr^ . 
defenderemos nuestros intereses individu'le* 
o colectivos, porque hoy no hay ninguna v*® 
autorizada que pueda decir lo  que va a ser 
España después del tTÍupfo, Y a  lo  dice AzU' 
ña, ya lo dice Negrín : tEspana será lo 
la ma>'oría quiera que sea». S i la  ma3' r»  
sois vosotros, se implantarán un Gobien»® 
vue-stro ; pero hay  que tener en cuenta 
la  independencia de vuestros deseos la ^  
néis en vuestras manos cuando os dar ^  
fusil- E ste es quien d o s  llevará a n u estw  
casas, a  nuestras tierras, a  nuestros H 
jo s  de fábricas o talleres, y  cnarbolarcni^ 
la  bandera de nuestra victoria, que tendm 
los colores que más se hayan distinguido 
la  guerra, en las má.s altos picos de nu«^ 
tros pueblos, y  la  cantaremos un himno 
podrá s tr  ;

Gota por gota su sangre .
van dando los extrem eñas í
hasta conseguir el triunfo j
para irse pronto a sus pueblos.

.VIH Ies esperará 
la destrucción del enemigo, 
pero ellos sabrán pronto hacer 
otros nuevos edificios.

Sus banderas serán rojas 
V manchadas en sangre estarán, 
y  en ellas irá e l orgullo 
de haber sabido luchar.

LO PEZ
T fT c tr  BatíUcSn, P rim fra  Corop»"»

7S Brigada

c

i ]'>
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En €l trabajo político de propaganda y agitación, los comisa­
rios delegados de Guerra tienen un balance de actividad nm y consi­
derable en la creación de periódicos de frente, de Cuerpos de E jé r­
cito , de división, de brigada y  de batallones.

Hoy se publica un número bastante crecido de periódicos en el 
interior del E jército . Estos órganos están contribuyendo a escl.i- 
rtoer muchos problemas políticos acerca del carácter y e l cont> 
iiido d t la  guerra, sobre la  línea política del Frente Popular, así 
c.imo también en orden al desarrollo de las nociones más elemen- 
fciles de la  táctica m ilitar.

E s  de ju sticia  también reconocer que los periódicos del E jé r ­
cito han contribuido en buena medida a de.sarrollar la disciplina en 
el interior del mismo, e l respeto y la  exaltación a los mandos ; han 
«.-'.imulado la abnegación y  los sacrificios, han inculcado la  idea 
aiitifnseisti en toda la  masa de la.s tiopas.

.■VproxiJnadamente se editan ciento veinticinco periódicos en las 
unidades del E jército . Algunos de ellos diarios. Esta cantidad de 
f-eriódicos representa una proporción m uy respetable y  demuestra 
<j  afán que cada comisario h a  puesto para que su unidad tenga un 
Mganci de expresión que le  ayude en el trabajo político entre los 
cridados.

Ya en la  Conferencia de .Ylbacete se planteó, entre otras cues- 
t ’iMies en relación con los periódicos de las brigadas, ique la  m.i- 
\nria de ellos no han comprendido la  principal tarea de esta clase 
ile periódicos, esto e s , reflejar la  vida de las compañías y  ba­
tallones!.

Desde la Conferencia de Albace­
te hemos podido apreciar que los j  1 1 1 1 1  m  1 1 1 1  
comisarios vienen realizando un I 
trabajo considerable para elim i- ^ 
nar estos defectos. Se ha  podid.J t  
apreciar que ha habido una me - 5
joría en muchos de ellos, en pre- = _ V ‘'
sentación y contenido, incluso en ? 
colaboración de los mismos sol- = 
dados ; pero es necesario que exn- I
minemos un poco este  problema ¿
en forma de crítica objetiva pa- j
ra tom ar algunas medidas práo- s
ticas que puedan contribuir a  |
m ejorarlos; más aún, para for- | 
talecer este arma ta n  decisiva -
paia e l trabajo político y  de agi- |
taríón de los comisarios en las |
unidades del E jército . ;

Tomaremos, en primer lugar, s
e! ejem plo del periódico diario Z

de la Brigada 32. Avance. E l g
esfuerzo que significa editar un ^ 
diario en el frente merece núes- 2
tro más vivo ap lauso ; pero es- í
te  no debe oscurecer los costa- ?
dos débiles que tenga, para ^  |
rregirlüs. E n  e l curso de quin* 2
ce días, este diario solamente Z
ha publicado tres artículos acer- £
ca del enemigo. E n  este mismo =
orden podríamos citar otros rau- =
chos periódicos de brigadas que I
no han publicado ningún artlcu- |
lo sobre e l enemigo. Pues bien ; =
esto necesita rectificarse. Y' es | 
necesario rectificarlo, porque así | 
lo aconseja la  situación. ^

Veaiiias con hechos concretos. ^
L a  misma Prensa capitalista in-  ̂
tem acioiial no puede ocultar la 2  
debilidad existente en e l régimen I 
dictatorial fascista de Franco, en  ■ ■ ■ ■ ■ ■ i I'M i i i  i i i i < i i i i i i i i i  i i i i i i  i  i i  i  m  i  i

i i i i i m i i  I i i m  u n  M U I

n

el territorio dominado por los facciosos. E n  las columnas de esta 
cla.se de Prensa aparece claramente la  disminución de las simpatías 
(jue en los primeros momentos mostraron por el alzamiento m ilitar 
de Franco.

E s  precisamente este hecho e l que les ha llevado en el m om ci- 
to aclua! a  plantear el problema de HUMANIZACION D E  L.\ 
G U ER R A , FR A TER N IZ A C IO N , y a  lanzar la  idea de un arm isti­
cio, poique es así como entienden que pueden salvar a los pira­
tas fascista.s de una derrota fatal.

A esto responde e l trabajo de los fascistas sobre tconfraterniza- 
lión» en los frentes, trabajo éste que lo  vienen realizando constan­
temente, aunque con escaso éxito. E s decir, que Ies comisarins 
deben tener m uy en cuenta que la «confrateriiización> que pide el 
enemigo en ciertos frentes, esjiecialm ente en e l del Centro, no es ca­
sual, sino que obedece a un plan de 1<k  fascistas para engañar a los 
soldados en nombre de un pacifism o que encubre el miedo al aplas­
tam iento, que ven cercano.

Los fascistas españoles tienen hoy puesta su esperanza principal­
mente en una intervención más decidida y  franca de la  ingerencia 
italiana y  alemana en nuestro país. -Y este espíritu obedecen los 
saludos de Franco a H itler en ocasión del crim inal bombardeo de 
¿Almería por la escuadra alemana. E s  la  salida que pueden encon­
trar a .su situación.

De aquí nuestra insistencia en recomendar a los comisarios que 
sea liquidado fulm inantemente todo conato de tconíratemización» y

de «cesación d eliostilidadesi, en 
que, ingenuamente, algunos de 
nuestros soldados pudieran caer, 
y  porque e l odio al fascism o debe 
acrecentarse en proporciones g i­
gantescas en cada uno de nues­
tros camaradas soldados, cabos, 
sargentos, oficiales y  jefes.

E sta  es la  razón fundamental, 
a l m ism o tiempo, de nuestra ob­
servación sobre la necesidad de 
que en los órganos de brigadas 
y  demás unidades del E jército  
se  intensifiquen los artículos ,s-.i- 
bre la  situación del campo ene­
migo, sobre los propósitos d.e 
los fascistas, con sus planes de 
«confratemización», • h u m  a n i 
zación de la  guerrai, «cesación 
de hostilidades», e tc ., con e l fin 
de que los soldados sepan com ­
prender y  explicarse al mismo 
tiem po a  qué causa obedecen es­
tas aetitndes del fascism o, y por 
este motivo se coloquen en con­
diciones de rechazar toda inten­
tona conciliadora del enemigo.

Los comisarios han de cuidar 
mucho de educar y acrecentar 
en los soldados el odio y  la  ad­
versión al fascismo, para así po­
nerles a salvo de cualquier m.i- 
niobra dcl enemigo en este as­
pecto.

E n  artículos sucesivos iremos 
exponiendo otros temas sobre es­
te ini.smo problema.

EL “INRI" INFAMANTE
¡Este sacrificio no lo consentiremos a pesar del INRI! A S T O N I O  M I J E

Subcomi&ario general 
de Guerra
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SANITARIAS

Arm as contra el fascismo
En todas las guerras y contiendas que se han desarrolla­

do durante el curso de la Historia entre diversos Ejércitos, 
los mandos, jefes y oficiales de las unidades que componen 'a 
Sanidad, su única y exclusiva preocupación consistía en que 
las fuerzas dispongan de todos los medios necesarios parí 
combatir, a la par que al enemigo a otros más temibles e in ­
visibles que constantemente acechan al soldado combatiente 
para introducirse por las cavidades naturales y crear el esta­
do patológico del hombre y éste sufrir la enfermedad. Cama- 
rada, de ti depende el que tú no sufras ninguna de esta clase 
de enfermedades.

Enfermedades del tipo infecto-contagioso nos producirán 
más bajas que todas las armas que el enemigo tiene emplaza­
das frente a nosotros; tú seguirás los consejos y los llevarás 
a la práctica con tu gran voluntad de combatiente y  como 
buen antifascista del personal sanitario de tu unidad, y tii 
de esta forma no sufrirás ni padecerás enfermedades, comii 
son las distintas fiebres que en la próxima estación se no.s 
avecinan, cuales son fiebres tifoideas, de Malta, tifus exante­
mático, fiebres amarillas, disentería y otras muchas que, por 
falta de higiene, cuidado y precaución nos causarán muchas 
bajas. Hoy, camarada, te diré algo sobre la tan temida fie­
bre tifoidea, para que tú te formes un pequeño juicio de le 
que es esta enfermedad.

Días pasados has sido reclamado y requerida tu presen­
cia en los puestos de Socorro de nuestra Brigada con el fin de 
inyectarte la vacuna antitífica en sus correspondientes series ; 
esto se te ha hecho con el fin
de evitar en gran parte que 
tú sufras esta enfermedad. Se 
llama también tifus abdomi­
nal, y  es del tipo de las en­
fermedades infecciosas ; ésta 
se propaga especialmente por 
las aguas contaminadas con 
materia orgánica, donde se 
desarrolla el agente casual, y 
éste que aparece en el micros­
copio con la forma de baston­
cillo corto y grueso y de una 
a dos mieras de largo, se lla­
ma e s t e  bacilo. Bacilo de 
Eberth.

Y  este bacilo, al introducir­
se en el organismo, penetra y 
pulula en los intestinos, pro­
duciendo la ulceración de unas 
placas, llamadas placas de Pe- 
yéro, y esta lesión anatómica 
es fundamentalmente de la fie­
bre tifoidea.

Al notarte tú que estás con­
taminado de esta enfermedad, 
y para evitar el fácil contagio 
a tus compañeros, te presen­
tarás por tu propia voluntad 
inmediatamente a tu médico, 
y éste te pondrá los medios 
necesarios y enérgicos para 
cortar lo más rápidamente po­
sible esta enfermedad, para 
que tú no sufras ni causes ba­
ja  en tu unidad y vuelvas a 
coger tu fusil con el mismo 
interés y coraje, y  de esta 
manera podrás ayudar a tus 
compañeros a destruir a la 
bestia fascista, que quiere ha­
cer de nuestra querida Espa­
ña nn campo de miseria, de 
desolación y tristeza. Salud.

M o i s é s  FERN A N D EZ
Casa de Campo, 7 de junio 

de 1937.
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EL ANALFABETO NO PUEDE 
SER REVOLUCIONARIO

E l calor se hace sentir, En l-i 
Casa de Campo, todo ha desper­
tado más teinprano que en días an­
teriores. E l canto incesante de :os 
pájaros, los rayos resplandecientes 
de Febo, el ajetreo continuo di 

combatientes que suben y  bajan ; el que se lava y  canta en e l arro­
yo, e l que sube café a sus compañeros de parapeto..., todo nos im­
presiona en modo de hacernos creer que la hora es ya avanzada r 
parece una justificación del adelanto de la hora oficial.

Uno a uno han ido llegando a la  puerta de la  escuela varios ca­
maradas, dispuestos a recibir la  cultura que los bravos maestros 
del pueblo no tardarán en traerles. Aguardan im pacientes, porque 
también a ellos les parece tarde. Creen por un momento que a l maes­
tro se les hayan pegado las sábanas, pero no es posible : e l maestro 
es un enamorado de su profesión y  no se retrasa nunca.

Mientras esperan, hacen comentarios. Hablan, naturalmente, de 
la  guerra ; la  maldicen, dete.stando a quienes la han promovido, y 
se oyen palabras de mal gusto para los italianos y alemanes.

Faltan aún cinco minutos para las nueve, cuando aparece el maes­
tro, un tanto fatigado. ¿Tan tarde e s? , se pregunta a s£ mismo, mien­
tras saca e l reloj que ha de tranquilizarle. Dibuja en su rostro esa 
sonrisa que lo  caracteriza y  abre sus labios para dejar oir un «Sa- 
ludi muy expresivo, que es seguido de esta interrogación : «¿Qué 
hay de nuevo ?» «De nuevo— responde el que llevaba la voz cantante 
entre los comentaristas—no hay nada ; lo que hay son muchas ga­
nas de que .se acabe la  guerra, que ya estamos «mu jartos» de gue­

rra y de «revolusión...» Y  no -íé
qué más quería d e c ir ; pero t i  
maestro le atajó  diciendo : «Bue­
no, bueno ; pasad dentro que aho­
ra  hablaremos de eso.»

■ !»V.

F U S I L A M I E N T O S
Estam pa clásica, magistralmente lograda por e l dibujante. Ayer 

y hoy las c l a ^  reaccionarias españolas han elegido e l tricornio 
como brazo más fiel e jecutor de toda clase de asesinatos. L a  E s­
paña sometida presentará diariam ente estampas como la  que aquí 
veis, en que, camaradas nuestros, son conducidos siniestram ente 
a la  muerte con la esperanza de exterm inar lo que será imperece­
dero : el ausia de libertad y  de justicia de un pueblo v iril, inde­
pendiente y  laborioso como el español. De nuestro esfuerzo depen- 
de que toda_ España no llegue a ser un día un inmenso cemente­
rio, unos tricornios, en donde toda idea de vida esté representada 
por la muerte.

Efectivam ente. E l m aestro te­
nía q u t h a b la r ; era martes, y 
dos los martes se dedica en 1# 
escuela una hora para charlas 
culturales o sociales.

Mientras se coloca el audito­
rio, e l maestro, a  quien han im*

Eresionado hondamente las pala- 
ras «que estamos ya «mu jar- 

tos» de guerra y  de «revolusión», 
pronunciadas por un campesino, 
que es como decir por un escla­
vo, hilvana su charla, pensando 
qne sólo un analfabeto puede te­
ner un concepto tan equivocado 
de la  revolución. Comprende que 
este muchacho, que es y a  todo un 
hombre, ha confundido la  rcv>- 
lueión con la  g u erra ; que su in­
cultura lo  incapacita para traba­
ja r  en  la  reconstrucción de la  nue­
va España revolucionaria; que 
no conoce los postuladcw niá.s ele­
mentales de una. transformación 
social. Una cu be de dolor en­
vuelve su imaginación. E l, que 
siem pre creyó fácil la  recons­
trucción de España, que lo es­
pera todo del pueblo trabajador, 
ahora tiembla y  duda. Aquellas 
palabras le hacen m editar... P e­
ro  reacciona en seguida, levan­
ta  la  cabeza, ve que todos están 
colocados y, con tono patem.il. 
mezcla de severidad y  de afecto, 
empieza :

«Camaradaa: Acabo de oír a 
uno de vosotros una expresión 
que me ha llegado al alm a... y 
m e ha dolido tanto que, aunque 
tem o ofenderos, me obliga a de­
cir que e l  analfabeto no puede 
ser revolucionario. Decía ese ca­
marada que estabais ya hartos 
de guerra y  de revolución. Y o ‘ 
comprendo que estéis hartos de 
guerra, ¿quién no lo e s t á ? ;  pe­
ro que un revolucionario se har­
te de revolución es cosa que no 
cabe en mis cálculos.

Revolución significa, en pn-

D(

21,*.'

í

Ayuntamiento de Madrid



BA LA S ROJAS

mei lugar, romper e l « r e o  tiránico con <1 
que nos tiene oprimidos : la  tradición, el 
capitalismo y la  religión mal entendida. Ro­
tas va estas cadenas, entra la  revolución en 
una segunda fase, que consiste en recons­
truir la sociedad soÉre bases nuevas, orga- 
nizáiidolo todo de modo que la  vida sea más 
m t .i  y  el trabajo menos duro, participan- 
0 0  lodos por igual de sus asperezas y  de 

j lus frutos, gozando todos de las mismas co- 1 Bic'üdadcs, la mi.sina libertad, los mismos 
tderichos. Pues b ien ; ¿puede haber alguien 
qui rennucie a esta nueva vida? ¿Alguien 
qu> no sienta estas aspiraciones ? Solo el ig- 
Bor.inte, e l analfabeto, puede renunciar o 
*u-i derechos, porque no comprende e l alcan­
ce de la  revolución.
• E sta  segunda fase de la revolución necesi­

ta iuiinbres cultos, hombres capaces de reali- 
‘ rar esa transformación de la  sociedad. Maña- 

Ba. cuando hayamos terminado la guerra, eti 
nuestras fábricas y  talleres las máquinas subs­
tituirán el trabajo corporal, produciendo más 
en menos tiempo, pero tened en cuenta que 

; si bien es verdad que la  máquina substitui- 
" xán a los brazos, tam bién es cierto que ne- 
Icesita cabezas que la d irijan . Lo mismo ocu- 
irr iiá  en el campo, donde también triunfa- 

tán las máquinas, que harán menos rudo el 
' trab a jo ; se aprovechará el suelo sembran-

fdo en é l las sem illas que m ejor se adapten,
' para lo. cual habrá que analizar e l terreno y 
abc-narlo con aquellas substancias que nece­
site, siendo, por tanto, necesario conocer la 
Química y  la  H istoria Natural y  leer con- 
tíniiamente las revistas de Agricultura.

Hemos de reorganizar tam bién nuestra vi­
da privada; necesitamos un hogar más có- 

tnirxlo y  más higiénico, y  ello exige que di- 
rij.in las obras buenos ingenieros y  buenos 
arquitectos. Y  si pensáis un poco en vues­
tro espíritu y  queréis darle las satisfaccio- 

t Bc< que se merece, sentiréis necesidad del 
teatro, del «cine>, de la  m úsica, la  pintura, 
ep una palabra, necesitaréis artistas y  ten­
dréis que educaros espiritualm ente para com­
prender sus creaciones...»

1 E1 maestro continúa su peroración, em­
pleando los argumentos más persuasivos 
pota convencer a estos hombres, niños toda- 
ví.a en su manera de pensar, a que salgan de 

I «Se letargo en que han vivido por su incul- 
' 1 tura. Los alumnos escuchan atentamente. De 

vez en cuando mueven la cabeza en señal de 
■probación. Debieron quedar convencidos, 

; p< rque al dia siguiente se  les oía re p e tir : 
•El analfabeto no puede ser revolucionario».

' T . PALOMO
□  miUdano de le  CaUoi*
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Dos más y dos menos
Dos camaradas menos, que la barbarie 

fa-'cista nos arranca de nuestro lado... Dos 
I héroes más para añadir a  la  lista  intermi­

nable de los defensores caídos por la can­
ia  de! pueblo.

Ramón Molina H idalgo y Anastasio Bur- 
g' a Lunas, pertenecientes a l quinto Bata- 

; Hón de la 75 Brigada m ixta , han ofrenda- 
sus vidas cumpliendo coa su  debei' cuan- 

ú'i realizaban misiones encargadas por sus 
jefes.

Descansen en paz los camaradas, compa* 
fieros y amigos, que nosotros sabremos ven­
garles, imitándoles en su manera de proce­
der en el cumplimiento del deber.

E s  muy frecuente entre nosotros hablar de revolución, tergiversando en muchas oca­
siones la verdadera significación del vocablo.

¿Qué es revolución?
Revolución, en el caso concreto de un pueblo oprimido, es el levantamiento en masa 

de ese mismo pueblo contra sus opresores, esto es, contra aquéllos que detentando un po­
der, hacer de éste, no un ejercicio  de autoridad, sino de despotism o; no una fiscalización 
en todos los órdenes de la  administración del Estado, sino una sin ecu ra ; no una tutoría 
sabia y honrada del pueblo que dirigen o  gobiernan, sino una oligarquía corrompida y  co­
rruptora ; no una administración de Justicia donde se interprete la  ley  inexorable y  res­
plandezca la equidad, sino e l leguleyo vistiendo toga y e l covachuelista sentando normas 
por las que e l peculado, el fraude y  la  prevaricación, son doctrina y  ejecutoria o fic ia l; 
no un E jército  inteligente, demócrata y  de suma preparación técnica, sino una casta mi­
litar que emplea sus armas en sostener a un Pretor, dispuesto siempre a venderse al me­
jo r postor con tal de conservar e l Solio y  coa él perdurar la  t ira n ía ; no e l m inisterio de 
unas religiones que, olvidando e l credo espiritual que les dió origen, se convierten en 
secta atrabilaria y  monopolio mercantil.

Pues bien. Cuando un pueblo se levanta en armas para derrocar todos esos factores que 
impiden su desenvolvimiento, cuando rom pe las cadenas que le aprisionan, he ahí la  re­
volución.

Pero la revolución no es destrucción. La revolución derriba los ídolos, nunca los tem­
plos, ya que éstos son obra de los hombres, no de lc« dioses. L a  revolución podrá ser pi­
queta demoledora, pero para destruir lo que está apuntalado, lo corroído, lo  apolillado, lo 
inservible, para edificar en su lugar lo  consistente, lo  ú til y  más perfecto; esto es, que 
podemos y  debemos suprim ir e l telar rústiro y  sem iprimitivo, después de haber edifica­
do la  fábrica de hilados y  te jid o s ; podcuíos derrumbar el caserón ruinoso y  s i queréis ló­
brego e  insano, cuando estem os en condiciones de poder trasladar a los que en é l se al­
bergan a la  casa recién construida, aireada y  soleada por moderna.

Revolución jam ás es destrucción ; todo lo  contrario, es conservación, hasta de lo  más 
nimio a  sim ple vista, ya que nuestros propios conocimientos no son tan completos como 
para en ju iciar si una herram ienta o un objeto dejan de ser útiles por el hecho de ser­
nos desconocidos. T alar un árbol, m altratar o romper un libro, destruir una obra que pue­
de ser de arte, aunque haya pertenecido al enemigo, no es un acto revolucionario, es un 
hecho que demuestra la inconsciencia o  la  barbarie, o bien la  m ala fe del que lo  realiza.

Revolución e.̂  la labor perenne y  constructiva que minuto a minuto y  hora tras hora 
debemos de llevar a cabo, superando hoy la labor realizada ayer.

Revolucionar es evolucionar hacia otros planos más perfectos, más inteligentes y  equi­
tativos, debiéndonos servir de estudio, guía y  norma el hecho revoluciouario que repre­
senta arrojar la semilla al surco, donde el hombre, en colaboración con la sabia Naturale­
za, hace que germine fructífera, pese al huracán, a la tormenta y a todos los elementos 
desatados tn furia destructora.

Y' si a l lado vuestro tenéis alguien que crea que se innova y  crea destruyendo todo 
aquello que a su criterio estorba, hablarle de la  hormiga, de la  abeja  y  del gusano de seda 
y, entonces, comprenderá que los hombres tenemos la  obligación de superar a esos insec­
tos de sabiduría tan m aravillosa,..

Y  haremos revolución.
-áNTOKio G.YRZ.Y
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Manera de moverse frente a una 

artillería que actúa con tiro directo
111 t iI IH1 1 1 1 1 1 II1 1 1 1 1 1 1 1II1 1 1 1 1 1 M 11 M1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1,1 1 1 1 1 1 n i 1 1 1 i 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 m i l 111111:

Cómo se presentan los tiros, en este caso
La artillería vigila cuidadosamente el paisaje, dispuesta a tiiar. En cuanto aparece un 

grupo, la artillería dispara instantáneamente una ráfaga lo más rápidamente posible, para 
alcanzarle antes de que haya tenido tiempo de guarecerse. Este es el jamado tiro de caza. 
Estas ráfagas son mucho más apretadas que las barreras, pero su duración es muy breve 
(uno o dos minutos) por el calentamiento de las piezas.

atravesar un espacio descubierto de poca longitud (menos de 100 metros), 
odra hacerse por sorpresa, lanzándose a la carrera toda la línea como en la figura de la 

izquierda, o evitando llamar la atención por carreras individuales sucesivas, como en la fi­
gura del centro, o arrastrándose, como en la figura de la derecha.

—S— ••’SSSy /— ■ 
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Se trata de atravesar un espacio descubierto de gran longitud, bien In más pronto po­
sible, como en la figura de la izquierda, para lo cual se realizará una serie de carreras 
por semigrupos sucesivos en línea, bien ofreciendo al enemigo objetivos insignificantes, 
como en la figura de la derecha (movimieuto hombre a hombre en un recorido largo).

&  trata de pasar una cresta, .ánte todo debe evitarse que quede señalada la silueta 
en te cresta misma, arrastrándose sobre te cumbre de la cresta, como en la figura de te 
izquierda, utilizando para la cobertura un accidente natural que rompa 1a uniformidad de 
te cresta como en !a figura del centro, o colocándose delante de un cubierto situado ea 
retaguardia.

Para pasar por te vertiente que sigue a te cresta, se utilizaián los refugios si los hay, 
> los medios de cobertura, y si te vertiente fuera desnuda, se deberá proceder como se 
üa dicho anteriormente para el caso de un espacio descubierto.

¿ Qué deberá hacerse bajo las ráfagas ?

Se debe procurar evitarlas, haciendo que el enemigo se olvide por el momento de uno 
(acMtand^ o desapareciendo) o bordeándolos por movimientos rápidos y  fugitivos.

Se de^ procurar abandonar lo más pronto posible 1a zona amenazada, bien sin llamar 
te atención, bien con toda rapidez.

De.spués de 1a ráfaga hay que unirse al jefe.

Este núm e ro  h a  s id o  v is a d o  p o r  la  cen su ra

Manera de recorrer un terreno enfilado

Debe procurarse, sobre todo, pasar desapercibido. Para ello se utilizará cuidadosamen­
te el terreno, desviando, si fuese necesario, momentáneamente la dirección de 1a marcha, 
be avanzará pasando de refugio en refugio para poder guarecerse rápidamente.

Ejemplos de paso por terreno descubierto muy vigilado:

El Gobierno del Frente Popular ha publi­
cado un decreto co«cedf«w<io al general Mia­
ja la Laureada de Madrid.

Pocas veces se dará un ca.so de más au­
téntica justicia : 1a primera Laureada de Ma­
drid (galardón de máximo honor) a su pri- , 
mer defensor. Salud, general Miaja, y enbortH 
buena.

Londres.—Mr. Edén ha manifestado en U 
Cámara de los Comunes que el Gobierno vas­
co asegura ¡a defensa de Bilbao.

Está visto que el enrevesado idioma di­
plomático no se ha hecho para el pueblo.jj 
Nuestros hermanos vascos sabrán responder 
a esto, centuplicando su heroísmo y forjan­
do con su esfuerzo y  con su sangre 1a viettv 
ria sobre el fascismo y sus cómpliees-

Las Internacionales obreras han acordado $ 
reunirse para jijar su actitud ante el problt-^ 
ma español. '*

Esperamos y  deseamos sinceramente qW| 
te reunión no resulte una segunda edicióa' 
de la Sociedad de Naciones. Y  conste que a 
este deseo nos lleva nuestro interés por la 
propia suerte de los países que necesitas  ̂
diez meses de guerra de invasión para iter 
cuenta de sus deberes con sus hermanos de 
España.

Prosigue el avance victorioso de 
Ejército en el frente del Sur.—Por el frental 
de Huesca las fuerzas del Ejército del Esttt 
realizan avances con positivos resultados. ' 

Por nuestra parte, esperamos impacientes 
1a orden de avanzar, en te seguridad de Qus 
emularemos dignamente 1a actuación de lo* : 
Ejércitos del Sur y  del Este.

E{ enemigo ha abandonado cobardemente 
en nuestro sector las posiciones de la Torre­
cilla, iglesia -y Casa de la Labor.

Observamos que son gente disciplinada J ' 
se deciden a obedecer las órdenes del gci’*'! 
ral Miaja sobre evacuación de Madrid. Nos-; 
otros estamos deseando poder a3mdarles • • 
tevacuar» del territorio nacional.

4̂1 jefe de los fascistas españoles le ha» 
condenado a dos penas de muerte por el dr 
lito de traición a ¡a Patria.

¡ Qué crueldad! ¡ Con una csola» vez qu* 
lo maten está bien!

•....  D E L  M O M E N T O
(Viene de U  primer» p ig in i)

gar en nuestro afán de poner dificultades 
a su adquisición. .i

Unidaá en la retaguardia, ataque general,'i 
€ infatigable, cuando el mando lo ordene, eO ’ 
te vanguardia. He aquí las dos condiciones) i 
tes dos promesas capitales, no sólo para ayU' 
dar a nuestros heroicos hermanos de EuZ' 
kadi, sino para ayudarnos a nosotros mis­
mos para ayudar a España, a la República 
a conseguir rápidamente la victoria en todos 
los frentes, librándola de te invasión extran­
jera y  de la tiranía a que quieren someterla.

Ayuntamiento de Madrid



■BALAS R O JA S^

INTENDENCIA
Un acierto de los jefes fué la creación de los depósitos de Inten­

dencia de las Brigadas, pues en e l poco tiempo que llevan funcio- 
■naiido se ha  podido apreciar el pregreso y e l m ejor aprovisíonamien- 

to de los frentes.
Como responsable de este Depósito está el teniente camarada Iz- 

íquierdo, que, con su acostumbrado cumplimiento del deber que se le 
ba confiado, hace llegar al combatiente la  ración que por personas 

m  nicas han sabido racionar, para que al soldado no le  falte el 
sustento necesario.

Para que el parte de racionamiento llegue a su destino ju sto  y 
l'pueda ser comprobado por el responsable, se hace entrega de un jus- 
[itificante de lo suministrado, que es el que puede servir de compro 

bante para cualquier reclam ación que se pueda presentar, y  con 
un excelente servicio nunca el combatiente puede estar descontento 
y distraer sus energías a prestar todo el interés en estar alerta, vi- 

igü.indo los movimientos del enemigo que acecha las trincheras de 
lo- bravos defensores de Madrid.

E l  sum inistro que se sirve es abundante, de inm ejorables con­
diciones, pues no se h a  dado el caso de queja alguna que haya po- 

Id id o poner en .situación comprometedora al responsable y  personal 
i dt este Depósito.

También para el m ejor servicio de los artículos que más com- 
[promiso pueden ser en la  época de calor que se aproxim a se ha íns- 
¿fcilado una potente Cámara Frigorífica para que la  carne, el pesca- 
[d>, los embutidos, las verduras, etc-, puedan conservarse en condi­

ciones de poderse condimentar sin escrúpulo alguno y  lo mismo las 
[raciones en frío, que para cualquier eventualidad que ocurra de tener 
: que abastecer de momento las trincheras o necesidades del alto  mando. 

L a  marcha adm inistrativa es una de las cosas que se ba podido 
, Comprobar que marcha al unísono del sum inistro, pues se lleva con 
! tanta claridad que, uno que en dicha m ateria sea lego, ha de ver con

claridad que iio existe  rendija por donde .se pueda acreditar que no 
le llega al soldado lo que en realidad le pertenece.

E n  el personal de este Depósito se observa que es esclavo de su 
deber, sirviendo e l racionamiento de toda la  Brigada en un espacio 
de dos horas y con una exactitud digna de alabanza, estando dis­
puestos a trabajar por la  causa antifascista lo necesario para que 
cnanto antes ae vea coronado con éxito  esta guerra a que nos han 
llevado los generales traidores que vendieron e l suelo español al fas­
cismo internacional.

E l  servicio de cocina se está mejorando, s i bien se carece de al­
gunos articules que al principio se abusó de ellos, teniendo que su­
frir las consecuencias de una guerra que se creyó en una nueva san- 
jurjada.

Con personal como e l de la 75 Brigada no se puede perder una 
guerra, porque trabaja con entusiasm o,' con fe, para que a los bra­
vos milicianos del frente no les falte nada' y  puedan resistir e l em- 
ju je  de los facciosos, y  procediendo de esta forma los de la  reta­
guardia, no decaerá la moral del combatiente y  no dejará que E s­
paña sea invadida por la  bestia internacional fascista, para conver- 
tirl en un país de esclavos de Mussolini y  de Hitler.

J oan CO RBI
de Intendendt

Envío. Camaradas de la  75 Brigada.

Cuando seáis mandados por vuestros jefes a encargaros del sum i­
nistros del convoy, prestar la  .máxima atención cu e l servicio, i r  con 
entusiasmo y  procurar que llegue todo a su punto de destino, y  con 
esto habréis colaborado una vez más a darle la batalla final a l fas-
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i  M A D R I D  z

Z  La m etralla "
S de obuses alemanes Z
Z  sobre e l pueblo de Madrid Z
S estalla, Z
Z  sembrando la muerte por doquier. ;
Z Las calles madrileñas I
Z se llenan de piltrafas S
Z  de niños Z
Z y  de ancianas Z
Z que no comen, Z
Z que no viven Z
Z suspirando por España,
Z por su glona
Z y por su bien.
Z Calles madrileñas...
Z sembradas de metralla,
Z de cad áver^
Z del pueblo, Z
Z que lucha, Z
Z que resiste, Z
Z  que se muere Z
Z ansiando libertad. Z
Z Pueblo heroico I
Z de mi España Z

que sucumbe Z
eii la barbarie Z
de una lucha tan brutal. Z

Vo te admiro Z
por tu gesto. Z ;
V o te admiro Z A
por la página Z
que escribas I

en e l libro de la  raza Z
inmortal. -
F rancisco G. C O R R A L E S z 

Del Cu»rto BiUIIón, 75 lírigad» “
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d a l(ís ...p e rd i(ía s  ^

í̂unjcsííni:'

-IdíNi:;

A

M A RIPO SEA N D O  PO R L A  RETA G U A R D IA
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Sofamcnte considerando ia  ignorancia que en cultura física ex iste  en España, es dis- Z
culpable el que unos hombres, acostumbrados a toda suerte de sacrificios en ben’efid -j de 
]a romunidad, dejen en estos momentos de dar el ejem plo necesario, como en tantas opor­
tunidades hicieron. ¿Cómo vamos a inculcar la  cultura física a los soldados s i observan 
que sus superiores hacen caso omiso de la m ism a?
_ Refiriéndonos a la  esgrim a, indicaremos que siempre ha sido un complemento, de la 
instrucción m ilitar, pues, aparte de fam iliarizar al com batiente con el empleo de] arma 
blanca, constituye un excelente ejercicio que desarrolla la  fuerza física y  la  inteligencia.

Durante las clases se emplea la  disciplina m ilitar, mandando realizar los movimientos 
por medio de las voces preventiva y  ejecutiva. E l  oído «e 'h ab itú a  a  las voces de mando 
y el individuo, reaccionando rápidamente, ejecuta con la  misma rapidez el movimiento. 
En un segundo período de aprendizaje (m t  llam arle de algún raodol, va cambia el a.s- 
iw ti)  del e jercicio, pues sin abandonar los movimientos físicos, al tomar carácter de lu­
cha. comienzan a ju gar importantísimo p jo e l la  vista y  el cerebro. L a  gim nasia visual
que^.se realiza durante^ un asalto e.s_ extraordinaria, y  e'l cerebro, elaborando rapidisima-

áe  trabajar un segundo en tanto duramente procedimientos de ataque v defensa, no cesa 
el combate.

Poi lo que antecede, fácil es comprender que en este deporte trabajan de una mane­
ra  intensa las fuerzas físicas y  e l cerebro, las cuales, siempre unidas, nos dan e l resultado 
de educar la  voluntad.

Por últim o, indicaré qne es nno de los deportes más completos y viriles que existen, 
y espero confiado en que seréis sus defensores tan pronto como lo  practiquéis.

E l  in s t r c c t o r  d e  e s g r im a
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CEREBRO EN EL M A N D O
(V ieA e d e  U  p r í n f r t  p igín a)

ños... Euzkadi es ejem plo de sufrim iento y 
ánimo

mo de la  República española, es modelo de 
lealtad y de capacidad y se acredita como 
pueblo digno de ser libre, y  acredita al pr.>- 
pio tiem po al régimen republicano, que 
acierta a interpretar fielmente los sentim ien­
tos de sH pueblo. Euzkadi, como parte in ­
tegrante del territorio nacional, es modeh> 
también de heroísmo y valentía cuando el 
invasor pretende apoderarse de su suelo pa­
ra  tiranirarlo y  prostituirlo.

E l fascismo criminal ha llegado a superar. ----- 4,,fc kxvgauv <* oUL/ciai
su propia capacidad de crueldad y  rapiña con 

''■ tebl- I-- ---el pueblo heroico de Euzkadi. Sus pueblos 
arrasados por la  metralla alem an a; sus tem­
plos profanados y sus tesoros artísticos des­
truidos ; los atributos de su tradición de pue­
blo libre v democrático pisoteados por la 
pezuña infamante del fascism o; asesinados 
sus mejores hombres, sus m ujeres, sus ni-

de disposición de ánimo hacia la victoria 
por encim a de todos. E s  un pueblo donde 
todos sus ciudadanos, y a la  cabeza de los 
mismos e l presidente A gairre, se han pro­
puesto hacerse dignos de su historia y  tra­
zar con su sangre las rutas de sus nuevos 
destinos.

Hoy que es más angustiosa la  situación 
de Euzkadi, dedicamos estas líneas al presi­
dente de Euzkadi, en  quien personificamos 
las virtudes del pueblo vasco, y . a  la  par 
que le rendimos hom enaje de admiración V 
respeto, le  animamos a proseguir la  defen­
sa  del país vasco, en la seguridad de que 
conseguirá derrotar al fascism o crim inal, 
asegurando y afirmando las libertades del 
pueblo vasco, sus sentim ientos y sus glo­
riosas tradicioiie.s que miran al porvenir con 
ansias de ju sticia  y  prc^reso.

' 11 ‘ I > ..................... ...

Días pasados, el mando de la Brigada estableció, dentro de la  misma, unas clases de 
esgrima, por considerarlas de gran utilidad para los ofieiale.s.

Después de reiterados llamamientos a la oficialidad para que asistan a e.stas clases, 
lle ^ in o s  al resultado de que solamente dos tenientes acudieron a las mismas y esto no 
de una manera regular.

L as causas de esta ausencia, según me indicaron, es que manifiestan los referidos ofi­
ciales no gustarles este deporte. Mi modesta opinión en este sentido es que. aun no gus­
tando, si comprenden que es necesario e l e jercicio físico, tenemos la obligación de reali­
zarlo, pues e l que más y el que menos está haciendo y  desempeñando fundones que no 
son de su agrado, pero que, por considerarlas necesarias para la  causa, las realiza con 
la sonrisa en la  boca. Asi podríamos hablar de un gran número de pacifistas que hoy vis- 

el glorioso uniforme republicano, y qne hacen la guerra para que triunfe la paz. T aic-

B I L B A O

poro podemos decir que no nos gusta este deporte, por la  sen dlla  razón que sé^ ram en - I
te los que tal dicen no lo  conocen, y  para poderlo juzgar es indispensable su  conocimien- I
to y  práctica.

1^  caída de Bilbao, después de una 
resistencia que no desmerece de su ya 
gloriosa historia, marca una nueva eta­
pa, perfectamente definida en la mal 
llamada ^ e r r a  d vil.

E n  Bilbao se ha demostrado y  defi­
nido perfectamente e l carácter y  cir­
cunstancias de la  guerra. La glorio.-u 
dudad no ha cedido al avance de los 
facciosos españoles, sino ante el em ­
puje brutal y destructor de los .v  - 
luntarios italogermanos» y de las enor­
mes cantidades de material de guerra 
prowrcionadas por e l eapitali.smo mun­
dial, aliado contra e l pueblo español 
y  su causa.

No puede servir nunca lo sucedid" 
en Bilbao como causa de desaliento, 
sino al contrario. H ay una ciudad más 
que reconquistar, hay nuevos agravios 
y  nuevas muertes que vengar y  exi.s- 
ten más fehacientes que nunca las prue­
bas de una invasión extran jera  que re­
peler.

H a llegado un momenlo en que ya 
no pueden e x is tir  ciegos, inconsder- 
tes, retraídos ni emboscados. H a 11c 
gado un momento en que todo e l que 
tenga en .sus venas ana sola gota de 
sangre española ha de ponerse nece­
sariam ente en pie, y  si no lo hace ni 
es español ni merece serlo. Aparte de 
luchar por una idea, se lucha ya por 
una independencia, contra la  cual se 
han coaligado los intereses capitalis­
tas nacionales y  extranjeros.

Más que nunca es necesaria la  uní 
dad absoluta de todos los españole.s 
contra e l peligro com ún, sin diferen­
cias de ideas ni partidos. H ay que 
aplastar las ambiciones personales, hay 
que destrozar e l .trotskism o», hay que 
ocultar en e ! fondo de la  conciencia ios 
ideales políticos, individuales y parti­
distas y  luchar todos unidos, con más 
fe que nunca, bajo una sola bandera : 
Antifascism o. M ientras subsista el in ­
vasor, m ientras quede en pie un ene-

li-m igo de nuestra libertad y nuestra in ­
dependencia, no pueden e x is tir  quere­
llas ni deferencias entre nosotros, y el 
que las provoque o las m nitenga, ni 
puede ser tenido por antifescista, ni 
I>or revolucionario ni tan siquiera por
español. Nuestra única política hoy 
c’elíe ser y  tiene que ser ganar la güe­
ñ a . Que la  entrada de los invasores 
en Bilbao sea nna lección dolorosa, pe- 
rf. definitiva para todos aquéllos que 
hasta hoy no han colaborado por una
u otra causa al triunfo. H ay que evitar

lolcnuevas lecciones, que tan dolorosas y 
tan funestas son a  nuestra causa.

S i  Málaga no fué suficiente, Bilbao, 
con su heroísmo y su tragedia, debe ser 
bastante para abrir los ojos a los i’i- 
conseientes y  a los ciegos.

E l C om tad.nte  
R afael C.A.LZADA
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ODIEMOS AL FASCISMO
tViene d« t i  p r im e n  p ig in i)

es la  venganza del fascism o a ! hombre Ü- 
bre, cuyos pensamientos e  ideas se dirigen 
hacia e l pueblo oprim ido; el asesinato co­
lectivo de Badajoz es el «introito» de lo qu« ’ '  . . . . . . . .  -

Tip, Comercial.-Jesús del Valle, 6.-Tel. 18846

harían en nuestro Madrid, de lo  que harían 
en toda la  España leal si, por debilidades 
nuestras, tuvieran ocasión de hacerlo.

Mi pluma se ha quedado muy pálida al re 
fle jar la significación sanguinaria de est^s 
hechos, y , sin  embargo, estoy persuadido 
de que, a  pesar de ello, lo tan rápidamente 
escrito contribuirá a lo que se pretende: * 
que nuestro odio al tascism o jam ás tenga 
debilidades ni blanduras, a  que nuestro od’ O 
al fascismo nos acompañe en todo momento 
y  hasta la muerte.

CANDIA

IÍ\
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